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AUTO-STOP
El cohe disminuye la marcha. —¿Qué sucede? —¡Nada!—contesta

el conductor—. Estaba pensando que quizá podríamos coger a algunos
de estos muchachos.

La. carretera que sale de la ciudad hacia la sitrra o el lugar pin-
toresco, muestra un juvenil festón de autostopistas. La mayoría son mu-
chachos, pero no falta tampoco el elemento femenino con sus pantalo-
nes, sus blusas o sus jerseys, y en la mano el pequeño hatillo que encie-
rra la merienda o la ropa para el baño.

En el interior del vehículo estalla la discusión.. —Son unos gambe-
rros. —¿Por qué? —¿Crees que es serio esto de «ilir asi a la carrete-
ra para subirse a los coches? —Creo que seguramente ninguno de ellos
tiene otro medio de marchar al campo. —Están los trenes o los auto-
buses. —No olvides que ninguno de esos transportes resulta barato.
—¡Pues que se queden en casa. Es lo mejor que pueden hacer! —¿Y las
chicas, qué me dices de ellas? Se exponen a tener¿e que quedar en la
carretera hasta la noche, —Confiarán en la buena voluntad de los auto-
movilistas. —Pues como tuvieran que depender de la mía...

Es difícil juzgar. La costumbre extendida por otros países hasta casi
hacerse-fíioficial», sabido es que en algunos lugares se extienden carnets
de «autostopistas» -que justifican la personalidad de los usuarios y lle-
van inherentes un seguro para el posible caso de accidentes, cuyas con-
secuencias de- este modo no recaerían sobre el conductor, se extiende
cada día más por nuestra patria. Es imposible recorrer varios kilómetros
por carretera, sin encontrarse ton algunas de estas peticiones.

—Yo siempre que puedo les hago subir—explica uno—, me hacen
gtacia y siempre tengo la curiosidad de saber quiénes son, a dónde van
y me entretienen con su charla. —Encuentro que es una costumbre pe-
ligrosa—insiste el prudente—. Puedes recoger a un ladrón o hasta a un
criminal. —Desconozco exactamente la mentalidad de éstos, pero me
imagino que si yo quisiera atracar o tobar ho pararía a cualquier co-
che que pasa, sino que me enteraría primero de que el riesgo que iba
a correr fuera provechoso. En una carretera de mucho tráfico, no me
parece lo más práctico dedicarse al robo. Yo creo que son sencillamente
muchachos y muchachas que desean ir gratis de excursión. —Lo que
es evidente—añade un tercero—, es que esta costumbre ha sido adop-
tada por toda clase di gentes. Yo hago un recorrido semanal por los
alrededores de la ciudad. Llevo recogidos a toda ;íase de personas: A
jóvenes-seminaristas, a mujeres que han perdido el autobús de línea, a
números de la Guardia Civil, a soldados qtie van u vuelven de sus per-
misos y a una gran cantidad de muchachos extranjeros y nacionales.
De vez en cuando también, sobre todo en los días de fiesta, a alguna
parejita. Siempre se han mostrado correctos, agradecidos y prudentes.
Yo les hago un pequeño favor que en rigor no me cuesta ningún tra-
bajo, y tilos me entretienen y acompañan con su charla. Yo franca-
mente no veo mal en ello. En último caso sólo veo el posible riesgo de
que en caso de tener un desgraciado accidente se me hiciera responsa-
ble. Peto esto en realidad nos sucede lo mismo cuando llevamos a unos
amigos en e! coche.

Estratégicamente colocados en una recta, un gtupo de muchachos
hacen con el pulgar la conoírida señal. El coche para. Hay sitio para
dos. Sube una pareja. —¿Vais a la ciudad? —¿Si son tan amables?
—¿De dónde venís? —De pasar el día en el campo. —¿También habéis
venido en auto-stop? —Sí; salimos un grupo todos los domingos. ¿Y
siempre encontráis quien os Heve? —¡Siempre! Generalmente es más
fácil si somos un chico y una chica. A la entrada de la ciudad nos vol-
vemos a reunir. —Todo al parecer lo tienen estudiado. —Ya sabemos
que no se les uede pedir a los coches que tengan que dar un frenazo
de pronto al vernos, ni que se paren cuando vienen otros coches lan-
zados detrás. Buscamos los sitios donde hay buena visibilidad y la ca-
rretera es ancha. —¿Pasáis el día en el campo? —Ahora en verano va-
mos a bañarnos. En invierno subimos a patinar en la nieve, —¿Siem-
pre usando este mismo método? —No tenemos dinero para usar otro.
— ¿Y os subís en cualquier coche? Porque no se nos oculta que tam-
bién tos autopistas y sobre todo las autopista-i pueden correr sus
riesgos. La muchacha contesta con toda sencüiez: —Nosotras casi
nunca vamos solas. También ha habido coches a los que no hemos
querido subir. —Luego sonríe. —Nuestros preferidos son los coches que
llevan conductoras. Paran con frecuencia. Lo que nos da más miedo
son ios coches muy nuevos que van deprisa. Siempre imaginamos que
son los coches muy *uievos que van muy de prisa. Siempre imaginamos
que son conductores de última hora—.Tienen sobre el asunto elaborada
toda una teoría. Se despiden como niños bien educados. —¡Muchísimas
gracias! Y perdonen la molestia. Han sido muy amables—, ¿No existirá
tjmbién el autopista perfecto?

MARICHU DE LA MORA

Carta de París

UNA BODA SONADA
En Gironde, cerca de Burdeos, Fantiy y Michel se.
casaron a las once de la mañana y a las cinco de la
tarde estaban ya pensando en divorciarse. Estaban
en pleno banquete de bodas y la bronca era general.
Los platos andaban graciosamente por los aires, co-
mo el tiro al plato, y también los vasos volaban alto.
Cada cierto tiempo, el ruido de la vajilla rota que-
daba contrapunteado por el estrépito de un par de

bofetadas o por el sonido apagado de un puño que se aplastaba
sobre una nariz imprudentemente descubierta. En cuanto a los
recién casados, Fanny y Michel, se habían apartado del campo
de batalla para tener una
conversación definitiva y devol-
verse sus anillos.., Y sin em-
bargo, todo había empezado
bien. Es un lugar común de-
cirlo, porque en raras ocasio-
nes empieza mal una bxia, pero
en aquella ocasión «todo empe-
zó bien» y hacía mucho tiempo.

Stephanie (Fanny) Hur y
Michel Eellot tienen la misma
edad: 23 años. Se conocieron en
los pupitres de1 la escuela mu-
nicipal y desde entonces casi
nunca se han separado. Sus ca-
sas eran vecinas, sus padres
eran amigos, y ellos se juraron
muy pronto fidelidad, de • tal
forma, que el anuncio de su bo-
da no asombró a nadie. Esta-
ba virtualmente decidida des-
de hace varios años. Así que,
el dia señalado, a las diez de la
mañana, se presentaban ante
el alcalde. Una hora más tarde
entraban en la iglesia. Discur-
sos, felicitaciones, íagrimltas de
emoción, marcha . nupcial con
desafinación, «vivan los novios»
y vamos a comer...

Las paredes del comedor don-
le se celebraba el banquete de
bodas estaban llenas de pancar-
tas entusiastas: «Viva Fan-
ny», «"Viva Michel», «Vivan los
novios». Las botellas estaban
colocadas en compactos y apre-
tados grupos. Se sirvieron mu-
chos aperitivos y todavía no
habían atacado los invitados los
entremeses cuando los solteros
se mostraban ya muy cariñosos
con sus acompañantes.

Un joven Invitado, precisa-
mente, íué quien prendió la
mecha. Mientras cogía un trozo
de jamón, dijo en voz alta: «Si
yo hubiese querido, Fanny...»
El incidente hubiese terminado
inmediatamente si el provoca-
dor se hubiese limitado a esa
frase pérfida, pero al fin y
al cabo dubitativa. P¿ro, ay, el
hombre quiso lanzar un juicio
categórico y difamatorio sobre
la virtud de la recién casada.
Monsieur Hur, el padre d^ Fan-
ny se le echó al cuello mientras

Hasta los gallos ponen con

AVIOLINA

Una Reina española para Bélgica

secretos de Laekeo, residencia real

La /testa Jiacional de Bélgica se celebra el 2i de julio con actos
estrictamente militares. En la foto vemos a las banderas de las
Fuerzas Aéreas que saludan al Monarca en el desfile que se

celebra en Bruselas—(Foto-Fiel.)

IV
Kl palacio <lc Laek«s csti situa-

do a unos ilif/ (tilíniielfo* ti,, Bru-
selas, en dirección a la /uiüi dimne
se al//i U (IEXIKHI, aetualtuciiU; cinn-
ple la mente rtemolicla. ron e .ve opción
deí «AtiMiiiiinin. ronverllrln t*» res-
taurante y «dancing». i-;i [>alsclo se
encuentra enclavado cu un srau
parque Ue estilo ingifs. A la dere-
clii» »e levanta el pabellón del líel-
Vedere, donde habitan el .principe
Allirrtn fle Lieja y su estuca, la
princesa Paola, Un poco iiuis aleja-
do se encuentra el tialado de stul-
venberg. actual residencia m.- l;t Rei-
na madre Elisjt.lict.li. Leo¡n)]<io y Li-
liana de iivthy habitaron oficial-
mente en Líteken ltasta pl matrimo-
nio de Allierlíi y iMniu. Tras el re-
brolc <le la ntiiesllón rcaln li;il>lda
<;nn motivo fle aquel matrimonio, el
propio lieopoldo lilzo imbllcu qnc se
trasladarían a «tro liiR.ir [tara dejar
al Soberano completamente lilire de
sus acciones y sustraerlo a-la acu-
sación de liallarse influenciado y
dirigido por un padre, lil dol>lerno
asignó » la SKAH el palacio de Ar-
ftfnteiiil a Liliana y Leopoldo- el
pitado palacio se halla situado » 16
kilumetrctó de lírnselas y aunque co-
menzaron a ef(ornarse en sn Inte-
rior costosos trabajos de restaura-
ción, no puede decirse en riftor que
el antiguo Soberano y en esposa se
mostraran decididos al traslado.
l'rL'firieron establecer su residencia
oficial en ol palacio tic rierRiion, en
I,as Aldcna-s, donde se ha efwjtiía-
do la preswmlac.iiin a l,i ¡prensa (le
Fahlcila <le .Mora y áiagftt. Se da el
caso de oue taininoco residieron mii-
c.lio .tiemjMi en fliclio palacio, iiites-
tn flnc ninguno de Ion (los M mo-
ví í. de Lacken mAn que para Ir a
los Alpes suLros la princesa de Re-
tliy y para ti .uladarse al África y
'Asia, en Intsca de cacerías otnoclo-
iKiiif'.". el ex-rey Leopoldo.

LoB teírenos que forman íKirtfi de
la propiedad de Laekon estMWB In-
cluidos en la señoría de Sclioonen-
hevg desde mediados del Rlgln XIV.
lín 1781 turrón adquiridos por Cl
w Ítem ador fle los Países Bajos,
ur[nr,lp(! Alberto de Sfijonla Tescuen,
(IUP ordeno la constnrcelftn de un
ntlnclo d« estilo IJUÍÜ XVI por los
i"iulteotflS Monr.oyer y' Payen. 111
nivelo Payen construyó en 11BS e]
:> llareta rt<i B l

Napoleón Boitaparte primer cón-
sul, llegado de visita a Bruselas cu
compañíu de .Josefina, se enamoró
de Lacktn y peneú resalárselo a su
toposa. Así lo hizo, efectiva mente,
l'tro ni repudiar a Josefina y casar-
le con Mari a Luisa, repudió asimis-
mo el resalo, míe pasó a eer propie-
dad de su segunda mujer. Tras el
tratado de Víena. Lacken fue puesto
i» disposición de Guillermo I, Bey
(le los Países Bajos. Proclamada la
independencia de Bélgica, en 1830,
fue-asignado por el Estado a la fa-
milia real como residencia.

UNA VIDA MUY I.NTIMA
En Laeken. la familia real lleva

una vida muy íntima. La corte bcl-
sn se retine en rarísimas ocasiones.
La serle de circunstancias doloro-
sas qun se sucedieron desde 1934,
fecha de la muerte del Key Alber-
to, a la suerra y la cuestión real
posterior, impidieron que se cele-
tiraran bailes y fiestas. El baile da-
do por Balduiuo con ocasión de la
riKvpo» fue el único celebrado eti
inús de cinco lustros. Las fiestas
nacionales tampoco dan ocasión He
lucimiento: el 11 de noviembre se
celebra cl aniversario del armisti-
cio d? 1518, cuyas ceremoul.is son
de carácter estrictamente müilar: el
21 fle Julio, el Soberano se traslada
solemnemente a ia catedral de San-
ta Guflu la para coi imein orar con
im solemne Te Deiim el aniversario
fle la Independencia del pais: el 11
de febrero w rezan liouras fünprires
por ei Kry Alberto.

En Laeken, la servidumbre es es-
casa. Ni Balduino, ni los suyos
Bustau del lujo: en cl Palacio "no
abundan, por oda i»artf. las obras
fle arte, y si bien el mobiliario tie-
ne calidad, los cuadros no destacan
de una generalidad opaca, por per-
tenecer casi todus a iiliiiurrü del si-
Blo XIX.

De este Palacio sale todas las ma-
lianas, apenas suena» las campa-
nadas fle las ocho, un «Cadillac»
negro. flescapoliWc, llevando en su
interior a Knlduiuii Alberto Leopol-
do Gustavo Avel. Rey de los belfas.
Vor la avenida del l'aro-Royal y la
islesia rte Notre Dame, se dlrljie ba-
cia el l'alaclo K«al. El Palacio es un
enorme edificio, un poco triste. Be
piedras grises, que se confunden
con ni fierncntc k'rts del cielo bru-
9elfo. No es muy untiguo: los tra-
bajos par» erigirlo comenzaron en

178ít a cargo ele l;i abadía de Villers,
iiue lo vendió un año más tarde al
(icibíemo austríaco, qu^ lo convir-
tió en residencia del ministro ple-
iiipoipnciarlo del emperador; bajo la
dominación francesa fue l'atacio de
la Prefectura, y tras nauer sido re-
sidencia del Key Guillermo 1 dt los
Falsea Bajos. BC instalo olla el Rey
i.i-if¡!iii¡in 1, en lo;¡ albores de la inde-
pendencia beliía, ̂ U-'UiJOLrto 11, (.l Key
uue sanó cl Congo para Bélgica, bt-
zo que coiiül.niyerau la escalinata
de honor, la sala d«l Trono, la «rail
galería, el salón fle los marinóles y
el ala Izquierda flcst.inai'u. a alojar
a los soberanos extranjeros de visita
tu Bruselas.

Kl despacho de Balduino en l'a-
laclo es el mismo cine ocupaba su
padre. MliiEido en el ala derecha,
esta adornado con arrimaderos de
madera clara y comunica con las
UauUacion.es contiguas mediante
puertas corredizas. Hasta el pasado
día 16 dt septiembre, fecha histó-
rica para liC'igica. hall i a sobre la
mesa dos [utosrafias: una dt Lilia-
na de KKIII.V. la mujer que lia sido
Una madre para cl Soberano; otra
(le Leopoldo 111. su padre, con la
siguiente inscripción: «Baudouín, Je
suis ficr fle tuiu, escrita (le puño y
letra rtel ex key. A estas dos foto-
grafías 88 lia ufiadido otra: la de
rabióla de Mora y de Aragón. Es la
fotografía oficial reproducida por la
prensa de todo el iniinno, Ajiarecló
enmarcada de plata y ,iro el mlfiino
día 1G [>ór la tarde, cuando H nrl-

(Viene de última página.).

PIERDA
UN MÉTODO PARA LAS ESTRELLAS DE
CINE DE HOLLYWOOD PUEDE OBTE-

NERSE AHORA EN LAS FARMACIAS
Bn California se atiende M las Es-

trellas de Cine de Hollywood, con un
mítod'i descubkr lo para reducir «1
exceso de grasa antiestética. Rata
descubrimiento, llamado FORMODE,
disuelve la grasa pronto. FOIiNfODE
estimula la s¡ili:d y energía j- pro-
mueve una figura atietlca de modo
que pueda parecer y sentirse mis
Joven. Pida hoy mismo FORMODE a
«u farmacíutico. C.S. Ño. 15.07J

la boda se dividía en dos ban-
dos, las mujeres excitaban a los
hombres a la lucha, igual que
en las tragedias antiguas, y la
vajilla empezaba a bailar por
los aires.

En su rincón, Fanny y Michel
cambiaban explicaciones: «En-
tonces, has Querido a otro hom-
bre que no era yo», explotaba
el novio. «Pues bueno, si es así,
me divorcio.» «Eso es falso»,
lloraba Fanny. «Pero, como no
rae crees, divorciémonos.,.»

Sin embargo, el tumulto de la
batalla, se habla extendido por
el pueblo. Unos vecinos, carga-
d o s de vendas, intentaban
abrirse camino hasta los heri-
dos a través de los combatientes,
ferozmente enzarzados, mien-
tras se oía a lo lejos, aproxi-
mándose, la sirena de un auto
de Policía y de una ambulan-
cia...

La intervención de los guar-
dias trajo consigo la calma. Un
brigada reconcilió a los novios.
Todo el mundo volvió a la me-
sa para tomar el postre. Las ca-
ras de los invitados —hincha-
das unas, llenas de esparadra-
po otras— recordaban la lu-
cha anterior, Y al dia siguiente
el novio, sereno, andaba con la
cabeza alta y el aire vencedor.
Sabía que su esposa había sido
calumniada.

LUIS MARTIN

CaptajleJSrusolas

Fabioia desplaza al Congo de la primera
pagina de los diarios Delgas

Bélgica comenzó la histórica jornada en el curso de la cual, presen-
tada por el soberano, conoció a «doña Fabioia», la princesa que den-
tro de no mucho será.'su reina, bajo la lluvia fina e insistente, que es
la característica implacable de los otoños nórdicos. La prensa, la radio,
la televisión y el cine, son los medios más corrientes que, desde ahora,
permiten a los'belgas saber todo sobre la prometida dé Balduino, Pese
al mal tiempo, la aiegria y la expectación gozosa reinaban en las ca-
lles, las banderas ondeaban

cas y cantos.

ha conservado tan bien- , lo* bel- * ? ! « « publicaba en la p
gas pudieron leer en los periódicos pagina: «Finalmente el Rey se_ha
que los primeros en quedarse de prometido». Dcna Fab.o!.-. de Mo-
piedVa fueron los periodistas, aun « Y Aragón llenara, en efecto, el
los de las secciones de sociedad, §™« vaco dejado en el corazón
aun aquellos que pasan por saber f los belgas por la trag.c, muer e
todo lo referente a las familias rea- d ' Rejna Ast.-rd Después de la

Dentro de diez días abrirán
STÍS puertas los colegios. En
nuestra Patria no existe ense-
ftánza laica y en todos los cen-
tros oficiales o privados se da
instrucción religiosa. Con ma~

I yor razón seguramente en los

gran vacío. colegios dirigidos por religiosos
Este estado de ánimo es recogido de uno u otro sexo. Pero Quizás

por <<Le Peupfe», que en grandes sea eso lo que se da: instrucción
•' • ; y }lQ cunura religiosa, unas cla-

ses y no una formación viva
que haga del
niño día a
dia una per-
s o n a lídad
cristi a n a •
Do cenas de

quizá un diario de Bruselas el que,
apenas la semana anterior a la no-
ticia, publicaba bajo grandes títu-
los audaces comentarios a ios ru-
mores, aunque tos desmintiese, de
la abdicación de Balduino y de su
propósito de hacerse hetmano tra-
pén se?

Dadas estas premisas, los belgas,
que recogían esas noticias y rumo-
res sobre su Rey no con agrado,

la Reina Astrid. Después de ¡a
muerte de Astrid, Bélgica no ha
tenido más reinas, y Astrid murió
hace 25̂  años. «Astrid—decían los
belgas ííasta aEiora—no ha sido ja-
más reemplazada por nadie y na-
die ha podido en realidad reempla-
zarla en nuestro corazón». Todo
esto •forma ya parte del pasado.

Et sentimiento general del pue-
blo belga se refleja, como decía,
también en sus diarios, que; tras
haberse dedicado durante dos me-
ses y medio al trágico «suspense»

g.e n erado-
nes que han pasado por algunos
colegios religiosos suscitan cier-
tas preguntas: ¿Dónde está la
preocupación religiosa de estos
hombres? ¿Dónde está su cultu-
ra religiosa? ¿Tienen un tem-
peramento cristiano y una ta-
lla humana de generosidad,
amor y honradez que un cris-
tiano tiene la obligación de dar
mds alta que nadie? ¿Qué debe
ser un colegio cristiano? ¿Para,
quiénes debe ser • un colegio
cristiano? ¿Qué huella deja en
SI espíritu un colegio cristiano?

El mundo moderno plantea al
cristiano problemas demasiado
serios y un cristiano tiene que
darles respuesta: una respuesta

La fofo de hoy

han acogido la noticia del compro- d e l Congo, hoy no tienen titulares
miso matrimonial con grande y m á s p a t a ] a flltora reina. Las
sincera sarisfacción. La noticia los f o t o g c a f í a s oficiales dei Rey y de
ha sacado íe la obsesión creada d o ñ a F ab;o l a_Un nombre al que
por U incertidumbre y,esto es qm- ( o s taigas tratan de habituarse lo
zá para ellos algo mas que la mis- a M t E S pOSible—aparecen en tas pri-
ma alegría de la que han dado m e r ias páginas de todos los perió-
pruebas al conocer que también di c o s

bajo las bóvedas silenciosas, tan «L» Cité» dedica estos días at
silenciosas como austetas, del casti- acontecimiento la primera página, ! cristiana que exige una vida a
lio de Laeken, se ha abierto un ro- s o [ o e n 1 a s últimas columnas de la intemperie, al descubierto,

"siii trampa ni cartón", y una
formación intelectual que no
puede contestar a cada momen-
to eso df "doctores tiene la
Iglesia que sabrán responder'.
No; hay que saber responder,

. aquí y ahora, al ateo, al pro-'
te feliz para el pueblo belga. Frus- testante O .al marxista. Hay que
trado por los trágicos acontecimien- amarlos e ir a su encuentro, y
tos del Congo, nuestro país ha vis- , esfo no s e improvisa, hay que
to at fin un rayo de luz. Nuestro aprenderlo juntamente con los

manee de amor.
Descartada la posibilidad de una

regencia, en un momento particu-
larmente ingrato de la Historia de
B-éfgtca, los belgas aplauden ahora

En la Puerta de Versalles -se Jia abierto a la curiosidad de
las gentes el "Salón de artesanos del Arte'', una interesante
exposición en la que inventores más o menos incomprendidos
muestran el fruto de su imaginación. Una exposición inte-
resante, hemos dicho; y lo es por v-arias razones. Una razón:
•porque, de vez en cuando, se exhiben hallazgos verdadera-
mente ingeniosos cuando no trascendentales. Otra razón:
por la simple prueba que constituye de que los artesanos
gustan de echar a andar por senderes no trillados. ¿Otra
razón más?: por las curiosas comparaciones que pueden es-
tablecerse entre la verdadera imaginación y la imaginación
falsa, la que se~ limita a mezclar elementos conocidos en
busca de una originalidad, que eso nunca se encuentra
cuando se busca.

Aún quedan otras razones. Una, por ejemplo, penosa: la
de poder constatar hasta qué extremo llega la humana
estupidez... Lo que esas manos tienen lentre sus dedos —una
mirada a la foto, por favor— no son masque sencillos, vul-
gares, conocidísimos bolígrafos... Ante un boligrafo, un ser
normai sólo pensará en su posible utilización vara escribir,
para dibujar, para echar cuentas... Un ser con pujos de in-
ventor empezará a darle vueltas en la cabeza a la manera
de mejorar la escritura, de aumentar la duración de ¡a tinta,
de hacer, en fin, un bolígrafo más eficaz... Un ser memo
le añadirá, por ejemplo, una zanahoria de plástico... Un ser
memo como el viemo artesano que presentó lo que aqui se ve
en el "Salón" que acaba de abrirse en la Puerta de Versa-
lles... Un ser memo, también con pujos de ini>entor; pero al
que le falta algo que sólo suministra Dios, la chispa, la
gracia—JTHLDt ANTONIO.

la misma, se lee algo sobre el Con-
go. «La libre Belgique», tras haber
revelado que doña Fabioia, ttas su
discreta entrada en territorio bel-
ga, transcurrió toda la jornada en
el castillo dr Laeken, comenta:
«Ha sido una sorpresa infinítamen-

pueblo no se lo esperaba y la sor-
presa ha sido grande. Con rapidez
vertiginosa también las banderas
han aparecido en los balcones y en
las ventanas. De improviso, hemos
visto a los ciudadanos irritados,
ansiosos, desencajados, angustiados
por el triste desarrollo de la crisis
congolesa, sonreír. El Rey ha ele-
gido a la que será nuestra íteina^
La sensibilidad de Balduino, la
madurez moral alcanzada por nues-
tro soberano tras una dolorosa ju-
ventud y un difícil comienzo del
reí na d«, constituyen la garantía
más seguta y más pura de las ex-
cepcionales cualidades de aquella
que él ha elegido y que muy pron-
to será nuestra Reina. «He aquí la ¡
futura .Reina de los belgas», anutt-
ciaba triunfal mente, por su parte,
«La Derniere Heure». Según este

.diario, uno de los mejores infor-
mados de la capital'belga, «el se-
creto del compromiso estuvo tan
bien guardado, que lo ignoraban
hasta el último momento incluso
los altos funcionarios del Palacio
Real».
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A los 24 años del ase-
sinato de los patriotas

albacetenses
ALBACETE, 22. — Se cumplen

hoy 24 años del asesinato de los
patriotas albacetenses que fue-
ron sacados de la Prisión Pro-
vincial por las hordas rojas y
conducidos, un grupo cié 22, a
las afueras' de la ciudad, y otro
de 28, a las tapias del cemente-
rio, donde sufrieron martirio y
muerte.

Con este motivo, en la capilla
del Cementerio Municipal hubo
una misa d¿ Réquiem, que íué
presidida por el alcalde y de-
mis primeras autoridades y a
la que asistieron numerosos pa-
rientes de los caldos en aquella
triste jornada.

Finalizada la misa, las auto-
ridades y público se trasladaron
al monumento que en el mismo
cementerio perpetúa la memoria
de estos caídos, donde se rezó
un responso y- íué colocada una
monumental corona de flores
naturales por el alcalde y por
el subjefe provincial del Movi-
miento, haciendo este último la
invocación de los caídos.

Entre los asesinados aquel 22
de .septiembre de 1936 figuraban
el director de1, diarlo «El Defen-
sor de Albacete», don Enrique
Ruiz Rosas y uno de sus hijos,
en cuyas tuiibas se han coloca-
do hoy ramas de flores por los
periodistas albacetenses.—Cifra.

aprenderlo juntamente con los
ríos de Europa y las leyes del
péndulo.

"Educar cristianamente a un
niño —escribe el P. flainclair—
no es enseñarle, en dos horas
por semana, un cierto número,
de principios o de verdades. La
religión ^cristiana no es una fi-
losofía, es una vida, (...) Y la
vida es un todo. La religión sig-
nifica fidelidad a Dios en todos
los gestos de la existencia. (¡Z)
El gran reproche hecho a los
católicos es, en general, la se-
paración que hay entre su ma-
nera de pensar y su vida. Los
católicos tienen principios, tie-
nen una moral, hablan de un
amor, pero son egoístas. Su con-
ducta en el despacho, en la fá-
brica o en la familia desmíente
su oración de la iglesia. Hay que
aprender a vivir. Los que no son
cristianos pero viven de un
gran ideal me comprenderán."
Y todos comprendemos que sí
un colegio cristiano^ no sirve
para educar en cristiano, nó
sirve para nada.

Sin embargo, cuando pensamos
en todo el camino que tienen
que recorrer nuestros colegios
cristianos para dar una educa-
ción verdaderamente cristiana
y dársela a todos, comenzando
por los pobres, cuando critica-
mos tantas cosas en ellos criti-
cables, el recuerdo de la capilla
del colegio se agolpa en nues-
tro corazón y ya no nos atreve-
mos a lámar la piedra que te-
níamos preparada, Francoís
Mauriac recordaba esa infancia
de muchacho piadoso en un co-
legio de religiosos, ni mejor ni
peor que otros: "Esto, por lo
menos, es mió: todas Jas misas
dominicales en el colegio, cuan-
do la oración a Jesús Crucifica-
do, rne hacia apartar las manos
de mi rostro". Y es cierto que
aquellas comuniones y aquellas
oraciones a la Virgen nos han
librado luego de muchas trai-
ciones y de muchas dudas.

Pero la vida no es el colegio,
ni la capilla era todo el colegio,
y muchos no volverán a la igle-
sia porque ya oyeron misas en
el colegio para toda la vida. El
colegio entre los buenos burgue-
ses es una etapa de la vida en
que hay que pasar por ''las his-
torias de los curas"; luego es-
tán el dinero, el buen casorio,
la carrera brillante. Y Dios que-
da atrás. Tanto, que, a veces, ni
llega a la hora de la muerte.
Pero cada uno de nosotros tie-
ne un pecado ÍTI esíe estado de
cosas de esta sociedad. No sólo
los colegios.

LA VOZ DE LA CALLE
T I M A D D C P I 1 M T A d c l «omine»—, pero (l« lo que no
V-WNrV Jr J \ C V J U 1 \ 1 /V nos calle iluda os de que habría mu-

(iTn')> lusares uuis propios que el cie-
rna ])resiinla <jnc ayer se liacian «tdq [jara dicho fin. Sin Ir más ]e-

niiiclio.s vallisoletanos: Jos, las misma* taquillas riel Andl-
—;,Qní qiiim; esa «eiilc que se Wri\nn.

arilñu en tnrim al Ayuntamiento? * * *
—roca I Maules, nara la iiuvilliula po- LO <[Ue es inuesalile es que la

iniur. Uiiin «s prtctfeameiite gra- OTllte ^ui^re espeotAcuios [loimlares,
as— unas tenias en laa que se ¡mertan ver

Inmediatamente surgía otra pre- CftpcctñculQS gratuitos o casi graínil-
suiil-i; tos. Y, Robre todo, es preolso que

-j¿,i:s <tue mi lin.t IIIMI- mas wde- ÍHVa inás esi>eot4cuU>5 para los nl-
ni:nn> |i;u:) c¡ dc^iiaclm ile lotallfla- 1I<>S- *̂'LS inaricmetaa "<• IMHSII' faltar
des',1 nunca. Pero duran ÍMWO más fle mis

Efectivamente, él espectáculo que l l " m '
ajei: ípRlstrii, durante todo el din y Por Si puede servir de algo, «til
parte ele la ntttlie. ¡müstiu PLiza Ma- «stá el ejotñitlo de Zaragoza, que lia
yor, un del» repetirse, A.ntís de las Jiiontarto una sOrî  de festejos Itiían-
ooho ih' la maitaua ya Iialiía inadru- tiles coma toara que los niños estén
sadore.-i que cuarrlaban «cola». A ftiera-dp cosa todo t i dia. nieta tres
HHMlíila ttni' fui- avanzando el -día, el corridas Infuiittlea figuran cu pro-
pi'iltüro fue in;is numeroso. Y hasta Krnnria; pero tres corridas en Tn« que
liuim Uu naturales dlsuiisiunes 7 sus «o falta el detalle de las madrinas,
iriesfíts. Todo ello, delante de la fa- qu« serán ni fias, como es líbico Des.
diada principal del Ayuntamiento. Ules infantiles por 1as calles i>rinr>l-

IjtmjraniíK [a rayón qim iludiera pales, pimlemlri ima nota de alesna;
lialirr para que esa1! localidades no h and as rlfl música, conr insto de can-
se des 11afilaran un la,s tamuillns on- filones inlwirutadas ixir millares de
cileí de Ja empresa —posible mente niños: conour*^ (le nlnbura Infan-
el (pie estuvieran despachando kus tu, oticaflas, carreras de cintas, com-

peticiones deportivas, (estírales HCU&- mos pa ofldaltnente, ÍHSSÉ a c/ue >iay
ticos, glolKis con oientos de .premios quien mantiene QÍÍC empezó oí dia
y sorpresas. 21. por aquella de Que las otras í

Para que nada falte, .a e l i s ión
«c iwtejos Ha.creído «portuno orear ^mente hov, repitiéndose el «te-
as Urt&ttra fle los niños 7ara;?oza- mo }ettómími} gei 21 de marzo, es
nos en ferias, que sora un omínelo &eet¿ que m , l o r i M de ¡%s solar tie_
• M i * cuello. Cuando faltan ai'm ,lB7l ia misma duración que las de
tres semanas para aquella íecl a. la ^ 1lochs_ A paTtir de hoy. la noche

S ? Z f & í I dí í b & l
pa

Z a r a E f l , K >
l

p y.ir& ««"«'Mío «I día y se aíabar&n los
dl h tdi]>ara cl acto inEnnlil mils [1¡os que anacheceñ tarde.

emotivo de iodos: ta ofrenda do ilii- „ .. . ,. ,
res s. to Virgen flol rilar, para CIIVU Buena prueba de ello, aunque el
acto S,L insiste a los pequeñns que «e"W. espíe nd id o quiera aeciT lo
coligan He sus pailres «1 fea*. * • ***&¡S>2> ^SL&JÜS&Ji* ™™
HOIIÍII íiiM»«iirs vají 'i&cwtáo acopio de carbón para

• ' \, -MÍ calefacciones y se empiezan- a
Si, fe falta a la Feria de Vallado- mandar a reparar los braseros cléc-

¡ifl un capítulo diario, am.ulin. et- triaos
tenso, acalcado a loainllira. Y onan- ¿£Lt«&s. tiene tama de otoños

por mas LtatfS
mas actuales.

OTOÑO
Au?iqu.e -nos resistimos a. creerlo,

estamos ya en otoño. Lo inauffitra-

ello
ya se ven muchas personas que sa-
tén a tomar el sol dasvués de "comer,
signo inequívoco de que se'aocrca o
se idéja el verano.

Ii. MAIRTENEZ DTKStfE
(ILus>traci<Sn de


